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con el APRA para derrocar a Benavides desde su posición 
como comandante de la III División del Ejército estacionada 
en Arequipa, está en contacto con los Miró Quesada, 
propietarios de El Comercio y declarados antiapristas, y con 
los restos de la Unión Revolucionaria sanchezcerrista. Ureta, 
finalmente, se postuló como candidato independiente en las 
elecciones de 1945, rodeado por un grupo de siete generales 
(Elche, 2008, p. 61).

De igual modo, y por su visión más global, Benavides se percató que 
un gobierno militar en esa coyuntura de finalización de la Segunda 
Guerra Mundial sería impopular. El mariscal, pronto, publicó un 
manifiesto. En este hacía una propuesta a la nación: se debía optar 
por la candidatura de un civil honesto y la unidad de las Fuerzas 
Armadas, haciendo público su rechazo tanto a Prado como a Ureta 
y formando parte de la fundación del Frente Democrático Nacional, 
partido de raíces arequipeñas del que sería candidato Bustamante 
y Rivero. Benavides tuvo las suficientes fuerzas para hacer virar 
los acontecimientos.  Al final, esto terminaría influyendo en el 
resultado de las urnas. Repasando nuevamente la foja de servicios 
de Ureta, puede apreciarse esa presencia silenciosa o no y para bien 

El Presidente Bustamante y Rivero y el Mariscal Eloy Ureta en el vehículo descapotable que los conduce a una ceremonia el 16 de junio de 1946. 
Foto: Archivo familiar. Cortesía del Gral Brig EP Miguel Herrera Céspedes.

y para mal: firmando sus despachos de ascenso, sus cambios de 
empleo o siendo parte de las decisiones trascendentales  Su punto 
en común fue la  cercanía con Sánchez Cerro. 

La vida había convertido a Benavides en un militar victorioso, 
un político curtido, y en un diplomático y hombre de mundo. 
El contrincante, Ureta, también era un militar victorioso, pero 
su destino había sido construido de otra forma. A punta de 
provincias, de eficiencia balística, de instructor de oficiales y 
tropas y enmarcado en el cumplimiento de órdenes; lejos de los 
faroles del poder. Las elecciones del 10 de junio de 1945 fueron el 
último disfuerzo de Benavides y como otras tantísimas veces en 
la vida, volvió a ganar. Fue su última victoria, en realidad: falleció 
el 2 de julio, después de conocer que Bustamante y Rivero había 
obtenido el 67% de los votos válidos, contra el 33% de Ureta. 

Escena de la película “Alerta en la Frontera”, que no llegó a estrenarse por disposición gubernamental.
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La designación como mariscal

A poco de conocer los resultados de las elecciones, el general 
Ureta se acercó al vencedor de la contienda, el doctor Bustamante 
y Rivero para felicitarlo. Fue uno de esos gestos nobles que solía 
tener, incluso con los prisioneros de guerra que cayeron en las 
jornadas de Zarumilla, cinco años antes. Los meses siguientes 
fueron extraños: de los acontecimientos vibrantes previos a la 
campaña, la campaña misma, la Inspección General y la posibilidad 
electoral, en algo como de un momento a otro, parecía que la vida 
se le había detenido. Ni siquiera su último y enconado rival —
Benavides— estaba presente para gastar horas en contrariarse 
mutuamente. No tenía, en todo caso, enemigos concienzudos. No 
abandonó Lima esos días. No podría denotar abatimiento. Ahora, 
tan fugazmente como se elevó a la cúspide, estaba inmerso en el 
silencio y puesto de vuelta en el tibio calor de la familia.

Las noticias volverían a sonreírle en enero de 1946. El  día 10, la 
Célula Parlamentaria Aprista presenta el Proyecto de Ley N° 113 
para otorgarle  la jerarquía de "Mariscal del Perú". A diferencia de 
cuando se presentó a la investidura de general de división, esta 
vez el recelo político saltó a la palestra. Ureta había sido candidato; 
ya había dejado solo un general victorioso o un soldado eficiente 
en el cumplimiento de su deber. Los comunistas se opusieron, 
basándose en que la jerarquía no existía en el Escalafón General 
ni en el Presupuesto General de la República1.  

Sin embargo, en la sesión de la Cámara de Diputados el proyecto 
fue defendido por el diputado Agustín Haya de la Torre, quien 

1 Con respecto a esto, también hay que tener 
presente que el ascenso a General de División 

fue más complejo que lo que relatan las 
crónicas de la época, pues las vacantes en 

los grados más altos de la jerarquía militar 
estuvieron muy restringidas. Daniel Masterson 

explica que “en ese contexto, tras el conflicto 
con Ecuador el Congreso promueve el ascenso 
de unos ochenta oficiales por su participación, 
incluido el propio Ureta, que pasa a general de 
división y, a pesar de ser el general más joven, 
ocupa el puesto de inspector general”, generó 

conflictos que se manifestaron con que muchos 
oficiales  empezaron a establecer alianzas con 

parlamentarios para lograr su promoción.

Imágen del despliegue de las fuerzas terrestres en la frontera con Ecuador. Foto: Captura película "Alerta en la Frontera" 

~---

LA CELULA PARLAMENTARIA APRISTA;
CONSIDERANDO:
Que la Patria debe relievar a las figuras que han contri-

buido a su prestigio dentro y fuera del pais;
Que el General de División don Eloy G. Ureta,ha demostra-

do elevada conducta cívica,alto espíritu patriótico y excepcional

aptitud en la noble carrera de las armas;y
Que es justo expresar el reconocimiento de los eminentes

servicios que el mencionado Jefe del Ejérmito ha prestado a la Re-
pública;

Presenta el sigui ente proyecto de ley;

EL CONGRESO DEL PERW,en uso de las facultades que le
acuerda la Constituci6n del Estado;

HA DADO LA LEY SIGUIENTE:

ARTICULO UNICO.-Confiér~se la jerarquía de Mariscal del
Perú al General de Divisi6n don Eloy G. Ureta.

Dada,etc.

Documento del Congreso de la República, donde se propone otorgarle la distinción de Mariscal del Perú a Eloy Ureta. 
Foto:  Archivo Central del Ejército. 
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exaltó la personalidad y los merecimientos del general Ureta, 
como ciudadano y como militar, dejando constancia de que la 
“proposición traduce un acto de estricta justicia y constituye un 
homenaje del parlamento del Perú a su glorioso Ejército”. Es otra 
de esas escenas extrañas que tiene la vida: 14 años antes, Agustín 
Haya de la Torre lo había enfrentado en los violentos hechos 
de Trujillo, de 1932. La adhesión es mayoritaria. Se aprueba el 
Proyecto de Ley  por 98 votos a favor y 4 en contra.

El proyecto de ley aprobado por la Cámara de Diputados es 
revisado por el Senado en sesión del 11 de enero de 1946. Hay 
notables discursos; dentro de estos algunos que son llamativos 
porque reiteran que Ureta fue “varias veces llamado a desviarse 
del camino”; es decir, llamado por algún sector a dar un golpe de 
estado —como si fuera una moda— por el que nunca optó.  Dentro 
de las manifestaciones que se dieron dentro del debate hubo uno 
en particular. Tenía que ser la del senador Ernesto Montagne:

“…Otro aspecto de su vida no menos interesante es el 
aspecto político, y es ése el que se está considerando de 
forma especial como una de las bases fundamentales de 
sustentación del proyecto en debate. Animado por su amor 

El General Ureta participando en un desfile militar en 1946 en el Campo de Marte. 
Archivo Centro de Estudios Históricos Militares del Perú CEHMP.

a la Patria, y en el deseo de servirla desde el más alto sitial 
de la primera magistratura nacional, obtuvo, en las últimas 
elecciones, crecidísimo número de votos (…) el gesto de haber 
presentado sus congratulaciones al candidato vencedor, 
ofreciéndole noble y sinceramente su concurso para servir a 
la patria dentro del régimen que iba a presidir, tuvo muy alto 
significado patriótico. Con ello, el general Ureta, desmintiendo 
inquietantes y absurdos, demostró al país, una vez más, su 
profundo amor a la patria…” (Ureta, 1973, p. 52).

Fue el punto de inflexión. Su caballerosidad y sentido del honor 
pesaron más que las propias batallas ganadas. No solo fue la 
conquista de los objetivos, sino el cálido apretón de manos al rival 
de turno. En la cámara de senadores el resultado fue de 29 votos 
a favor y uno en contra. La autógrafa de la proposición aprobada 
fue promulgada por el Presidente de la República don José Luis 
Bustamante y Rivero, como la Ley N° 10360 el 18 de enero de 1946, 
confiriéndole el máximo rango honorífico al gestor de la Campaña 
Militar de 1941 y último Mariscal del Perú, a don Eloy G. Ureta.     

El Mariscal volviendo de España donde se desempeñó como embajador entre 1949 y 1955. 
Archivo familiar: Cortesía Gral Brig EP Miguel Herrera Céspedes.
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Afiche del Frente Democrático Nacional buscando una alianza entre apristas y comunistas apoyando a José Luis Bustamante y Rivero. César 
Vásquez Bazán. Tomado de https://cavb.blogspot.com/2009/12/el-dia-que-apristas-y-comunistas-se.html

Telegrama dirigido a Fernando León de Vivero, donde se anuncia el ascenso del Mariscal Ureta. 
Archivo Congreso de la República

Lima, 16 de junio de 1946
Con las tropas formadas sobre su emplazamiento, la llegada 
del presidente de la República y del Mariscal Ureta no se hizo 
esperar. Aparecieron en un descapotable a las diez en punto de 
la mañana, junto al jefe de la Casa Militar. Ni bien aparecieron 
se dio un estallido de aplausos que quebró disimuladamente el 
rigor del invierno. Después de ocupar sus puestos, entonaron 
el himno nacional y al término de este, Bustamante y Rivero 
procedió a ponerse de pie para hacer su parte del ceremonial.

Ureta vestía su uniforme de gala, con el distintivo de siete soles 
radiantes distribuidos en ambas mangas de la polaca de paño 
oscura. Era el signo del mariscalato. Imitando su tradición y 
orígenes franceses, se adecuó al distintivo europeo. En el Perú, la 
jerarquía máxima era la de general de división (3 soles radiantes)2.  
Pero en Francia existía además el general de cuerpo de ejército 
(4 soles radiantes), general de ejército (5 soles radiantes) y 
finalmente, el de Mariscal, que llevaba 7 soles radiantes. Por eso, 
le fue conferida esa cantidad de soles radiantes. 

Habían transcurrido poco más de 38 años desde el verano aquel 
en que se había presentado como soldado raso, con la juvenil 
promesa de hacer carrera en el Ejército, sin imaginar que la 
vida militar le depararía ese instante, solo reservado para 
ciertos personajes. No se parecía mucho en los mariscales que 
le antecedían: Cáceres no solo había sido el héroe de la Breña 
y Tarapacá, sino presidente de una convulsionada república; 
y Benavides, además de la Pedrera, sería reconocido más por 
un estadista que por su propia carrera de armas. Ureta tenía 
un perfil más apegado al cumplimiento de las órdenes y de la 

2 En la actualidad, la jerarquía máxima en el 
Ejército del Perú es el de cuatro soles radiantes: 
general de Ejército, que solo es provisional, 
para el Comandante General del Ejército.  

Patrullaje del agrupamiento terrestre peruano en la frontera norte. Foto Captura película "Alerta en la Frontera". 
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ley. Durante su vida, se habían tejido y destejido decenas de 
revoluciones y conspiraciones y, sin embargo, su legajo era la de 
un oficial que no había sufrido alteraciones.

Bustamante, su ex rival electoral,  le dirigió la palabra en el estrado:    

"Señor Mariscal:

El Estado, mediante sus poderes constituidos y en mérito de 
vuestras eminentes virtudes militares y cívicas, ha tenido a 
bien designaros Mariscal del Perú. En nombre de la Nación os 
hago entrega de la insignia de esta suprema jerarquía que os 
rige el primer soldado de la República.

La jerarquía es, a la vez, honor y compromiso. De ahí que, 
por el influjo de vuestro ejemplo, y por la acción de vuestra 
autoridad, estéis llamado a personificar los caracteres de 
unidad y disciplina que son fundamentos esenciales en los 
Institutos Armados.

El país pone su fe en el austero ejercicio de vuestra nueva 
investidura, y yo formulo mis votos por que la providencia 
os sea propicia en el desempeño de la misión que la Patria 
os encomienda" (Ureta, Trayectoria de una vida -  1973).

Después de los aplausos, Bustamante extrajo el galardón. Se trataba 
de un bastón de mando de tipo clásico, forrado en terciopelo rojo, con 
cadena, las siete estrellas y cantoneras de oro macizo.  El Mariscal lo 
recibió y pasó a hacer uso de la palabra:

Señor Presidente:

Con verdadera emoción patriótica he escuchado vuestras 
expresivas y conceptuosas palabras destinadas a justificar 
la hermosa finalidad del acto que en este momento se 
está realizando; y, en el que, por disposición de la ley, se 
sirve Ud. hacerme entrega, a nombre de la nación, de esta 
significativa insignia que será para mí, más que un símbolo 
de autoridad y mando, el de una eterna gratitud para con 
mi patria que recompensa en esta forma a uno de sus más 
modestos soldados, quien no exhibe más títulos que el 
haberse mantenido siempre dentro de los límites del honor 
y el cumplimiento austero del deber.

Al agradecer a Ud; señor presidente, sus nobles como 
generosas expresiones, permítame que evoque con cariño 
y admiración la figura de mis ilustres antecesores, aquellos 
soldados peruanos a quienes como yo, atendiendo a sus 
méritos, la nación confiriera la alta investidura de Mariscal 
del Perú; y permitidme, también, que formule mis más 
fervientes votos por la grandeza y felicidad de nuestra 
querida patria y porque los Institutos Armados, a los que 
tengo el alto honor de pertenecer, se mantengan siempre 
a la altura de sus gloriosas e inmarcesibles tradiciones 
(Ureta, Trayectoria de una vida -  1973).

A las diez y media comenzó el desfile de honor, que se inició por el 
lado norte del Campo de Marte. Después de casi una hora, cuando 
terminó el paso del último agrupamiento de los siete que cruzaron la 
tribuna, se rindieron los honores al presidente para que se retirara.

El Regimiento Escolta se estacionó delante de la tribuna oficial. 
Bustamante se despidió de Ureta y de las demás personas que 
ocupaban dicha tribuna y subió a su automóvil para partir.  
Como el espacio de la pista frente al estrado, quedó desocupado 
después que partió el Regimiento Escolta con el presidente de la 
República, la población aprovechó para romper el cordón policial, 

Eloy Ureta Montehermoso sería el último Oficial General en alcanzar la distinción de Mariscal. 
Archivo familiar: Cortesía del Gral Brig EP Miguel Herrera Céspedes. 
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y ovacionar al nuevo Mariscal del Perú, Eloy Ureta. Rodearon 
su automóvil y lo aplaudieron por varios minutos. Después, 
cuando el conductor inició la marcha con dirección a Palacio 
de Gobierno para el último ágape, un grupo de personas corrió 
detrás de él, dándole vivas. Después del almuerzo, por la tarde, 
Ureta se retiró a Miraflores. Los diarios de ese día avisaban que 
el Mariscal del Perú recibiría la visita de sus amistades a partir 
de las cinco de la tarde. 

Volvió por Chiclayo para pasar las fiestas Patrias, donde se sentía 
mejor, sin pasar inadvertido. Su viejo amigo Luis Ganoso Ugaz, 
en representación de los lambayecanos, le obsequió un bastón 
de mariscal en una ceremonia que se realizó en el Hotel Royal 
de Chiclayo el 28 de Julio de 1946. Al término del homenaje, el 
bastón fue exhibido en la casa Cuglievan. Era como un objeto 
extraño, que agitaba la curiosidad. El símbolo de una victoria, y 
también, de los momentos culminantes de un hombre cuya huella 
comenzaba a quedarse en la memoria. 

El Mariscal Eloy Ureta saluda al Presidente José Luis Bustamante y Rivero. Foto Centro de Estudios Históricos Militares del Perú – CEHMP

Dr. José Luis Bustamante y Rivero, Presidente del Perú 1945-1948 y Presidente de la Corte Internacional de Justicia 1967-1969. 
Foto Luis Ugarte Ronceros. 
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La distancia 
y el legado

Archivo familiar. Cortesía del Gral Brig EP 
Miguel Herrera Céspedes.
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IIA España para siempre, mariscal

E
n el lapso intermedio entre el debate congresal donde fue 
designado con la investidura de mariscal y la ceremonia de 
junio de 1946, en la cual el reconocimiento se hizo público, 
ocurrió un hecho que sería determinante para el país años 

más tarde y para el propio Ureta de forma personal. El 23 de marzo, 
el Congreso le dio al ascenso a general de brigada a Manuel Odría. 
La noticia fue pública, tanto como que pasaba a ser Jefe de Estado 
Mayor General del Ejército. Odría no solo era un hombre inteligente 
y con ambiciones, era también frontal. Durante la campaña de 1941, 
no fueron pocas las veces que impuso sus pareceres a sus superiores 
—no eran desconocidas sus rozamientos con el propio Ureta— y, en 
1948, hizo lo mismo con un presidente.

La crisis que afrontó el gobierno de Bustamante ese año se configuró 
como una tenaza de la que no se podía escapar. Por un lado, perdió 
el control económico, desfavorecido por el contexto mundial de 
la posguerra, y errando con las medidas de hacienda, de manera 
que la inflación se hizo latente y, con esta, la población salió a las 
calles, azuzada por los veteranos partidarios políticos del aprismo, 
urrismo, comunismo y los propios sectores de poder. Por otra, 
estaban los enfrentamientos partidarios que se azuzaron con el 
asesinato del director del diario La Prensa, Francisco Graña Garland, 
conocido representante del sector exportador. La defenestración de 
Bustamante y Rivero se comenzó a cocinar y estaba tan anunciada 
que fue el APRA el que se lanzó a dar el primer golpe de mano, el 3 
de octubre de 1948. Para esto, se reincidió en cooptar oficiales con 
mando de tropa (Zapata, 2008). Y uno de estos, el comandante de la 
Armada Águila Pardo, tomó el BAP Grau, otros barcos de la armada 
y dos submarinos. 

Al amanecer estaba capturado el Arsenal Naval y el Real Felipe. Pero 
la duda de la dirigencia en apoyar o no a sus propios alzados permitió 
la reacción de las fuerzas leales al gobierno y el Batallón de Infantería 
N° 39 1  y la Escuela Militar lograron imponerse; además, la División 
Blindada del Rímac y la base aérea de Las Palmas, no se adhirieron, a 
pesar que algunos de sus integrantes estuvieron comprometidos en 
el alzamiento. 

Para esto, Odría ya había dejado la Jefatura de Estado Mayor del 
Ejército y se desempeñaba como ministro de Gobierno y Policía, 
1 Que a partir de ese hecho y por muchos años, se llamo Batallón de Infantería "3 de octubre" N° 39. 
Después estuvo en el cuartel La Pólvora, en Ancieta antes de mudarse a Las Palmas. Actualmente en la 
1a Brigada de Fuerzas Especiales, como Batallón de Fuerzas Especiales (Crl. Juan Valer Sandovál N° 39).
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casualmente a raíz del asesinado del director de La Prensa. Odría 
insistió reiteradamente que se ponga al APRA fuera de la ley, pero 
el presidente se negó. En junio de 1948, el gabinete entero dimitió 
y el gobierno comenzaba a dar sus coletazos de ahogado. El 27 de 
octubre de 1948, poco después del alzamiento del Callao, Odría se 
pronunciaba contra el Gobierno de Bustamante y Rivero, apoyado 
por la guarnición de Arequipa, y al atardecer del 29 hacía lo propio la 
guarnición de Lima2 . 

Cuando Odría inicia movimientos en Arequipa el 27 de 
octubre de 1948, el golpe está más que anunciado, sin que el 
presidente tuviera otro recurso que aferrarse a las divisiones 
entre los militares. El 29 de octubre se reúnen 25 altos mandos 
de la policía y de las Fuerzas Armadas en Lima. En la reunión, 
los hombres de la Fuerza Aérea y el Inspector General del 
Ejército, general Federico Hurtado, apoyan la permanencia 
de Bustamante, pero Ureta –en situación de retiro desde 1944 
y mariscal honorífico desde 1946- está por su destitución y el 
general Noriega pone fin a la reunión cuando decide que su 
decisiva segunda división no será usada contra Odría. De esa 
reunión sale la decisión de que Bustamante renuncie. Ese 
mismo día lo hace y sale en avión para Argentina. Como no 
podía ser menos, La Prensa y los grupos más conservadores 
apoyan con entusiasmo el golpe. Mientras tanto Odría llega el 
30 de octubre a Lima con una declaración de toma de poder 
provisional hasta nuevas elecciones. (Elche, 2008, p. 66).

Con el ascenso de Odría, varios actores conocidos por Eloy Ureta —él 
mismo también— tomaron rumbos imprevistos. Por ejemplo, Carlos 
Miñano Mendocilla, el comandante del BI N° 5 durante 1941, pasó 
a ser ministro de agricultura. El general Montagne salió como una 
alternativa de oposición para hacer frente a la candidatura de Odría, 
pero terminó encarcelado. Su hijo, el mayor Montagne Sánchez 
acababa de concluir la Escuela Superior de Guerra y voló en 1950 
a Estados Unidos para especializarse en Fort Leaveworth. Y Ureta, 
partiría a España, como embajador, en 1949. 

Reemplazó a un viejo conocido del país; el intelectual Raúl Porras 
Barrenechea. De amplia frente y conocimientos más que bastos, 
Ureta sabía de Porras pues este, durante la guerra en 1941, tenía una 
oficina en el Ministerio de Relaciones Exteriores, donde centralizaba 
los despachos que provenían del Agrupamiento y los difundía en la 
prensa, añadiéndole notas aclaratorias para que la población se entere 

2 Elche Díaz, Fernando. La lógica de las crisis 
políticas: los golpes de Estado de 1968 y  1992 
en Perú. Memoria para optar al grado de 
Doctor. Universidad Complutense de Madrid, 
2008 pp. 66

con precisión sobre los acontecimientos que ocurrían en la frontera 
del norte. 

Fue en Madrid donde el mariscal comenzó a redactar “Apuntes 
sobre una campaña”, en las que usó los apuntes y calcos que trajo 
consigo desde su casa en Lima. Se dedicó íntegramente a la función 
diplomática, aunque eventualmente venía al Perú por temas 
familiares. Pasó prácticamente todo el ochenio allí. En 1955 se 
avizoraba que estaba por volver. La idea que corrió por la cabeza de 
muchos es que sería candidato a las elecciones del año siguiente. La 
prensa buscaba declaraciones que no encontró y siempre soslayaba 
la posibilidad. 

Apuntes sobre una campaña: Escrita por el 
Mariscal Eloy Ureta, un texto fundamental 
para comprender los detalles de las 
operaciones militares de 1941.
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Su renuncia a la embajada en España casi coincidió con el año final 
del “ochenio”. Anunció que volvería “siempre y cuando su presencia 
no cause trastorno alguno al país”. Se creía que su permanencia 
europea le había dado el cuajo necesario para, ahora sí, luchar en la 
arena política peruana —donde se necesitaba más que ser exitoso—, 
pero lo cierto es que ese alejamiento no tenía otra ambición que la 
de estar tranquilo.

La arterioesclerosis comenzaba a hacérsele manifiesta. Estuvo un 
tiempo en el Perú, pero la precariedad manifiesta de su salud lo 
devolvió a España. Su voz se fue apagando. Sus actividades públicas 
se hicieron escasas y ahora, él mismo se autoexilió. La angina 
recurrente, la intransigencia de la parálisis, el malestar lo acababan. 
No era posible que un mariscal, un ganador, un posible presidente, 
un hombre que se había enfrentado al siglo pudiera ser tratado de 
esa manera por lo irremediable de su humanidad, corroyéndolo. Se 
apartó. Y se apagó. El 10 de octubre de 1965 la noticia llegó al Perú. 
El mariscal ya no estaba más con nosotros.

Por un momento, el Perú con sus problemas se detuvo en una 
reflexión. Varios oficiales del Ejército combatían en las selvas de  
La Convención  a una insurgencia conocida después como “las 
Guerrillas del 65” y estaba por liquidarse el servicio de tranvías que 
era como se trasladaba de Lima a Chorrillos en su época de formación 
en la Escuela Militar. Las voces se hicieron multitudinarias, se 
agolparon en los recuerdos propios y ajenos de la victoria. Ureta 
había muerto. El vencedor de Zarumilla siguió siendo un hombre 
metódico y exacto, hasta para morir en la fecha señalada.   

El General Eloy Ureta participando en una de sus últimas ceremonias como oficial en actividad junto al Presidente José Luis Bustamante y 
Rivero. Archivo familiar. Cortesía Gral Brig. EP Miguel Herrera Céspedes.

Reflexiones finales del Mariscal
Como colofón a su obra, el mariscal Ureta no quiso dejar pasar sus 
reflexiones. En el capítulo III de Apuntes de una Campaña, escribió:

"Después de escritos estos "Apuntes", son muchas las reflexiones 
que me he planteado acerca del desarrollo de la campaña, así como 
sobre las numerosas enseñanzas derivadas de la misma, que, por 
sus elocuentes resultados, constituyen para las armas peruanas 
uno de sus mejores triunfos, no sola mente desde el punto de vista 
material e histórico, sino también, y, sobre todo, desde el punto de 
vista moral. Por eso, creo que no debo poner fin a estas notas sin 
destacar la importancia de la campaña, en la que el gobierno de 
entonces, con sentido de la realidad y clara visión política, cooperó 
a su posible buen éxito, justamente con los Ministros de Guerra, 
Marina y Aeronáutica, eficazmente secundados por los organismos 
técnicos, que prestaron una ayuda decisiva al triunfo de la noble 
causa en que las Fuerzas Armadas del Perú hicieron honor a su 

La razón por la cual el Mariscal Eloy G. Ureta usó 7 soles o estrellas en su uniforme: se debió al modelo del Ejército de Francia que era 
de mucho mayor magnitud - en plena Segunda Guerra Mundial - pues agrupaba a las divisiones dentro de "cuerpos de Ejércitos" y a 

estos dentro de "grupos de Ejércitos" o simplemente llamados "Ejércitos". Por lo cual después de General de División (tres soles), seguía 
el grado de General de Cuerpo de Ejército (4 soles) y General de Ejército (5 soles). Después se salteaba al grado de Mariscal, que era de 
7 soles. Si bien es cierto, el Ejército del Perú de ese entonces no tenía mas que Generales de División, se optó por usar los 7 soles de la 

usanza francesa para denominar al Mariscal. 
Tomado del blog del coronel Von Rohaut. https://rohaut.blogspot.com/2011/05/rangos-militares-usafrancia-ejercito-de.html
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gloriosa tradición militar respaldadas por su personalidad moral y 
por la caballerosidad que inspiró todos sus actos.

No obstante, hubo muchas dificultades que vencer, porque en 
toda operación de guerra hay que tener en cuenta la necesidad 
de estudiar la batalla, que impone la concepción de la maniobra 
a realizar, su preparación, su ejecución después y  por último, 
las enseñanzas que nos brinda; y esos obstáculos  que se me 
presentaron en plena lucha, bien merecen un detenido análisis.

En primer lugar, la situación geográfica del Perú, la riqueza de 
su suelo, la experiencia de lo ocurrido a través de los incidentes 
fronterizos relatados en capítulos anteriores, las lecciones que nos 
ha ofrecido nuestra historia desde su origen, en que ya se apuntaban 
rivalidades y resquemores a lo largo de un período de disensiones 
internas que justifican sobradamente la necesidad de mantener 
una fuerza armada espiritualmente preparada y técnicamente 
eficaz. La más elemental prudencia lo aconseja; porque el ejército 
de una nación constituye la más sólida garantía del orden, la paz y 
la armonía, tanto en lo interno como en el concierto de las relaciones 

El Mariscal Eloy G. Ureta, en uniforme de gala y ostentando los distintivos de su jerarquía militar, impone al Generalísimo de España, 
Francisco Franco Bahamonde la condecoración de la Orden Militar de Ayacucho en el grado de Gran Cruz. 

Archivo familiar. Cortesía del Gral Brig EP Miguel Herrera Céspedes.

internacionales.

En el conflicto peruano-ecuatoriano hemos visto, sopesado 
y sufrido las consecuencias de la falta de previsión para 
salvaguardar nuestros derechos; ya que no se debe mirar el 
futuro confiándolo todo a improvisaciones de última hora; pero 
no quiero insinuar con ello, que esa fuerza se constituya y se 
mantenga para convertirla en instrumento de peligro respecto a 
otros países, sino como elemento de defensa y seguridad nacional.

Por eso, creo es mi deber insistir sobre ello, para que no olvidemos la 
lección que ofrecieron los hechos aquí relatados. Si se recoge el fruto 
de esa experiencia y dotamos al país de fuerzas armadas eficientes, 
podremos caminar con paso firme y mirar confiados el porvenir.

Como se ha visto en capítulos anteriores, he tenido que salvar 
dificultades que parecían insuperables; he tocado de cerca las 
necesidades de mi Patria y he comprobado el desnivel existente entre 
la concepción de un plan de campaña y las posibilidades limitadas 

Corporación de oficiales del Agrupamiento Norte 1941. Foto Apuntes de una Campaña. Eloy Ureta. 
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de que disponíamos para llevarlo a cabo. De ahí que al asumir el 
mando de mis tropas me impusiese una doble responsabilidad en 
mi misión: la de estar a  la altura de la gloriosa tradición que nos 
legaron nuestros antepasados y la de superar obstáculos casi 
invencibles para conducir con eficacia la campaña. 

La deficiencia de los servicios, el poco material de guerra disponible, 
la dureza del clima, la inexistencia de caminos transitables y la lucha 
contra las enfermedades, me demostraron al poner en ejecución 
lo que se había estudiado minuciosamente, y preparado con todo 
detenimiento, que la realidad era otra. Fue preciso organizar una 
Gran Unidad. Llevar a cabo un reajuste de los servicios; constituir 
aquellos que juzgué más perentorios; reforzar otros a fin de 
abastecer a las tropas; reorganizar los servicios de Retaguardia, 
prácticamente  nulos; y superar muchas dificultades para equilibrar 
las necesidades más urgentes. Y, todo ello, en plena campaña; 
teniendo que cubrir un frente enorme que hubiera precisado 
numerosos batallones para poder, eficazmente, cerrar brechas 
y defender los puntos vulnerables de nuestra frontera; toda vez 
que hubo que adaptar nuestras posibilidades a las exigencias del 
momento, obteniendo el máximo rendimiento de los escasos medios 
con que contaba.

Honores previos a su partida final del Mariscal Eloy Ureta.  Archivo familiar. Cortesía del Gral Brig EP Miguel Herrera Céspedes

Por suerte, logré vencer cuantas dificultades surgieron; y pude 
conducir la campaña con feliz éxito, coordinando las diversas 
armas en una conjunción perfecta para el desarrollo de las 
operaciones, como se demostró en el sector del Zarumilla, en el 
que tanto la Infantería, como la Artillería, Caballería, Ingeniería 
y Transmisiones, secundados por los servicios, actuaron con 
exactitud matemática, buen espíritu y excelente resultado.

También estimo que el acuerdo de Talara, permitió crear un clima 
favorable para los compromisos que habrían de lograrse más 
tarde, mediante el Protocolo de Río de Janeiro, pese a los incidentes 
que se produjeron al violarse la tregua pactada para que cesaran 
los fuegos y a los beneficios que reportó al adversario el hecho de 
que se paralizara nuestra ofensiva en el crítico momento en que 
empezaba a derrumbarse el frente ecuatoriano ante, el empuje de 
las tropas peruanas.

Durante la ocupación de la provincia de El Oro, fueron muchas 
las dificultades que hubieron de superarse al tener que reorganizar 
la vuelta a la normalidad de las ciudades que íbamos ocupando. 
Para ello, fue preciso resolver no sólo el delicado problema de los 
abastecimientos, sino el de la reiniciación de todos los servicios 
locales que el adversario, en su huida, había inutilizado o 
abandonado.

Gracias a las disposiciones dictadas, se pudo atender debidamente a 
las poblaciones civiles mediante la utilización de nuestros servicios.

También se resolvieron en forma amplia y oportuna los problemas 

La prensa informó sobre el deceso del Mariscal. Titulares del 10 de octubre de 1965. 
Archivo familiar. Cortesía del Gral Brig EP Miguel Herrera Céspedes.
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El Mariscal Ureta siempre fue visto como un potencial político. Sin embargo, una serie de circunstancias lo llevaron por 
otros caminos. Archivo familiar. Cortesía del Gral Brig. EP Miguel Herrera Céspedes.

Firma del Mariscal 
Eloy G. Ureta Montehermoso.

propios de una ocupación que se iban presentando; tales como 
la atención de la salubridad e higiene, la asistencia médica y 
hospitalaria, y el funcionamiento de los servicios de vialidad, agua, 
electricidad, postal y telegráfico. Puedo decir, con satisfacción, que 
todos nuestros actos estuvieron presididos por un concepto de 
generosidad y de hidalguía.

He de reconocer que las Fuerzas Armadas del Perú, dieron su 
mayor rendimiento. Y aunque fue dura tarea la de reorganizar 
en plena marcha todos los elementos que contribuyeron al éxito 
de la campaña, constituyó para mí un estímulo el hecho de 
haber cumplido con satisfacción y orgullo la misión de defender 
a mi patria. Ninguna responsabilidad es tan grande ni tan noble 
para un soldado como yo, ni cabe satisfacción comparable a la 
de corresponder a la patria  el bien que de ella se recibió. No he 
olvidado nunca que me acogió siendo casi un niño y contribuyó 
generosamente a cuidar de mi educación, formando mi espíritu 
castrense, tanto en los centros de educación nacionales como 
extranjeros, e infundiéndome las cualidades y virtudes necesarias 
para definir la verdadera personalidad de un jefe. Por eso, repito, no 
hay mayor satisfacción para un soldado que la del deber cumplido 
en aras de una justa y merecida gratitud.

Tampoco puedo olvidar esa unidad de origen ni la comunidad 
de aspiraciones de mis eficaces colaboradores, desde los oficiales 
hasta el último soldado, que con su brío y coraje contribuyeron 
a dar al Perú una brillante victoria que reafirmó en los anales 
de nuestras armas la formación de una conciencia histórica y 
geográfica".
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El Tratamiento a los prisioneros de guerra
El comportamiento de Ureta fue conocido además de su capacidad 
castrense y planificación, por su condición de caballero. Su trato 
con los prisioneros de guerra en la campaña de 1941, de acuerdo a 
un artículo publicado por el coronel Cueto Zevallos, Armando en la 
revista Actualidad  Militar de febrero de 1958, fue como sigue:

Por  eso;  cuando  pensamos en  la nobleza que  debe  existir entre 
beligerantes transitorios,  resalta la figura egregia  de un hombre  recto, 
firme y disciplinado,   pero  dotado  de  un  corazón   de  oro  y pleno 
de nobleza.   Me refiero al General  Ureta, quien  haciendo  gala de sus 
dotes  de conductor,  sentó  como  principio  fundamental  en el trato y 
consideración  de  los  prisioneros   de  guerra,   la  caballerosidad y la 
decencia. Fue así que ordenó  alojar a los oficiales ecuatorianos  en una 
casa alquilada  que contaba  con todas las comodidades necesarias  a 
fin de que disfrutaran  de toda clase de atenciones, menos,  como es 
lógico, de libertad  para  salir de paseo  por las calles y plazas  de Piura.

Mausoleo del Mariscal Eloy Ureta que se encuentra en el cementerio Presbítero Maestro en Lima. Foto CCFFAA

 Homenaje al Mariscal Eloy Ureta durante la Campaña Militar de 1941, que se encuentra en su mausoleo en el 
cementerio Presbítero Maestro. Foto CCFFAA

En este centro  de reunión  de prisioneros, los oficiales ecuatorianos 
recibieron no  sólo las visitas  del personal  médico sino  también  de 
los ofíciales peruanos  que deseaban confraternizar. Incluso, un día 
llegaron la esposa  del Presidente  Prado,  Sra.  Enriqueta  Garland de 
Prado y su hija  Rosa  Prado   Garland   con  algunos   presentes  de  uso  
personal, cuando   recorrían  la frontera.                        
                                               
Otro aspecto  digno de hacer resaltar es la orden  que dio el General 
Ureta  en el sentido de que,  además  del interrogatorio reglamentario, 
debían recabarse datos  referentes a la condición civil de los oficiales  
prisioneros,  indicando  nombre  de la esposa  o madre  bajo su sostén, 
número de hijos, ciudad  normal de residencia con dirección  exacta 
de su  domicilio;  haberes  que recibían  y estado  actual  de  sus pagos.
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URETA
ELOY
Mariscal del Perú Tres dependencias del Ejército del Perú llevan su nombre en conmemoración

-1a Brigada Multipropósito
-Grupo Artillería Campaña 13
-Comando de Educación y Doctrina del Ejército (COEDE)

Nacio
12 de diciembre de 1891
Chiclayo, Perú

Ingresa a la Escuela de Clases de la
Escuela Militar de Chorrillos.

1908

1909

1913

1925

1932

1941

1944

1945

1946

1949

2020

Ingresa a la División Superior de la
Escuela Militar de Chorrillos.

Egresa como Alférez de Artillería.

A finales de 1925 viaja a Italia y Francia.

Participa en la debelación del movimiento
revolucionario de Trujillo.

Es nombrado Comandante en Jefe del
Agrupamiento del Norte durante el 
conflicto con el Ecuador y vencedor de 
Zarumilla en la victoriosa campañas militar.

Pasó a la situación de retiro a su solicitud.

Fue candidato presidencial, en las que 
obtuvo el segundo lugar con 33% de 
los votos

El Estado peruano le confiere el máximo 
rango honorífico al General de División
por ser gestor de la Campaña Militar de
1941 y fue el último Mariscal del Perú.

El gobierno militar de Manuel A. Odría
lo designó embajador en España, cargo
que ocupó hasta 1955, año en que
se retiró.

Patrono del Comando Conjunto 
de las Fuerzas Armadas del Perú.

CONDECORACIONES
Gran Cruz de la Orden Militar de Ayacucho, Perú.

Gran Cruz de la Orden del Sol, Perú.

Comendador de la Orden de la Gloria, Túnez.

Comendador de la Legión de Mérito, Estados Unidos.

Comendador de la Orden de Mérito Militar, Chile. El Mariscal Eloy Ureta
Comendador de la Orden de la Legión de Honor, Francia.

Gran Cruz de la Orden del Libertador, Argentina.

escribió un libro sobre
su actuación en la batalla

de Zarumilla llamada 
“Apuntes sobre una campaña”Comendador de la Orden del Mérito Militar, Cuba.

Fuente: Investigador: Tte Crl EP Carlos Freyre Zamudio, Tte EP Jaime Miguel Taype Castillo,
Libro: Mariscal Eloy Ureta Montehermoso “El estratega de la victoria”

Gran Cruz de la Orden al Mérito por Servicios Distinguidos.

Primera Clase de la Gran Cruz Peruana de Aviación.

Murió
10 de octubre de 1965
Madrid, España
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